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Las noticias diarias ocupan de manera exagerada nuestro tiempo y, entre ellas se cuela de nuevo si es o no
conveniente negociar con el gobierno. Sobran artículos de analistas y políticos que se debaten entre esta opción y
otras mas peligrosas, como este reciente, doloroso y pastoso incidente de la Operación Gedeón, que parece parte
de la manida frase de “todo está sobre la mesa” o “por debajo de ella”. Hay que decir que el desastre al cual ha
llevado la “revolución bolivariana” a Venezuela provoca alentar y apoyar cualquier aventura que acabe con ella,
pero hay que entender que esa es la clásica reacción emocional, producto de la desesperación.

Sin embargo, una cosa es ese deseo y la impotencia de sentir que no se ha logrado construir una ruta exitosa para
enfrentar la” revolución” y otra es repensar serenamente si no nos queda otra opción que negociar un acuerdo
con quienes hoy gobiernan a Venezuela. Sabemos que el tema es bien delicado, que estamos pisando terreno
“fangoso”, pero creemos que hay que plantearlo, quizás, de otra manera.

Mi punto de vista es que convendría evaluar el formato que tenemos hasta ahora, principalmente manejado,
como es lógico, por los partidos políticos del gobierno y de la posición, lo cual, sin duda, pareciera correcto
puesto que son quienes monopolizan el poder político, pero ese, precisamente es el punto que sugiero examinar
con serenidad y frialdad.

El asunto es que, mientras la discusión se concentra en ellos, con una dudosa presencia o apoyo de la sociedad
civil, los temas se han circunscrito mayormente al ámbito político, esto es, elecciones presidenciales o
parlamentarias, cambios en el CNE, situación de los presos políticos, vigencia de la Asamblea y la
Constituyente, temas sin duda de alta significación para Venezuela pero que no comprenden todos los asuntos
que impactan gravemente la vida ciudadana, también de equivalente o mayor significación.

Una negociación en Venezuela tiene que ir más allá de ese formato y tiene que tratar los temas que realmente
importan y afectan a todo el conglomerado nacional, independientemente de su posición politica, sea o no
opositor. Luego, como consecuencia de esta tesis la sociedad civil venezolana tiene la necesidad y la obligación
de involucrarse directamente en una negociación que tenga como primer objetivo salvar lo que queda de
Venezuela y luego proponer un plan de reconstrucción nacional que, incluya de principio y como componente
fundamental, el rescate de nuestro ordenamiento Constitucional que preserve un regreso la paz social, el rescate
de las reglas democráticas y la prosperidad de todos. Son tres componentes sobre los cuales podríamos ponernos
todos de acuerdo.

La sociedad civil, la ciudadanía y la gran masa de población son los más afectados por las medidas
revolucionarias tomadas en los últimos 20 a?os. Son sujetos de confiscaciones, vigilancia, intervención,
inseguridad, pobreza, miedo, aislamiento, emigración masiva, carencia de los más indispensables servicios
públicos. Si, además, sus principales factores productivos han sido destruidos, su industria petrolera, sus
sindicatos, sus gremios, sus universidades, sus medios de comunicación, su libertad de expresión, ¿no serán estos
suficientes daños como para respaldar la necesidad de intervenir y responsabilizarse por su defensa? ¿no será
oportuno y conveniente intentar negociar un acuerdo que, al menos, le ponga freno a la ruta que nos conduce a la
ruina colectiva?

Reconozco que esta propuesta puede originar temores y suspicacias, especialmente en el mundo político, el cual
puede percibir que se trata de sustituirlo, pero no es así. Nada niega que pueda ser evaluada conscientemente en
el mundo de la sociedad civil organizada y, quizás, quizás, pueda abrir un frente de entendimiento con el
gobierno y sus representantes políticos, fundado en una perspectiva diferente de los temas a discutir. Quizás,
quizás tendría la ventaja de que podría reducir al mínimo la continua diatriba y la controversia diaria entre los
partidos políticos, elemento que contamina fuertemente las posibilidades de un acuerdo.



Aclaramos que nada de esta iniciativa persigue, como se podría interpretar, regresar al esquema de la “anti
politica”, pues se trataría de una ruta complementaria, pero no menos importante a la que se viene trazando hoy
día. Todo lo contrario, quizás, podría ser una herramienta para reconstruir el peso y la vigencia de todos los
partidos en un nuevo sendero de paz, democracia y prosperidad para toda Venezuela.

Finalmente, no deseamos que esta sugerencia se quede en estas notas y estos escritos, por lo que invito,
públicamente, a abrir un debate sobre ella y evaluar hasta donde nos sirve continuar el camino por la ruta actual.
Podría ser, a la vez, una ventana para entendernos con la comunidad internacional que apoya a ambas partes.

En otra oportunidad hemos propuesto la creación de una Plataforma para la expresión de la sociedad civil
venezolana. Quizás esta sea una oportunidad para intentar algún formato de encuentro o de articulación entre sus
distintas organizaciones con esta finalidad.! ¡Imaginarse una Venezuela que nazca de un gran acuerdo no puede
ser un despropósito!

Caracas, 20 de mayo de 2020
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